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			Sinopsis

		

		
			Soy Morgan Freeman y acabo de sufrir mi primera crisis existencial. Y no por lo que estás pensando, no, qué va, pues los efectos colaterales de tener un padre tan cinéfilo que se quedó más ancho que largo al bautizarme con el mismo nombre que el oscarizado actor, lo tengo más que superado. Sino porque mi novio, Jeff Martin, el mismo desde cuando ambos íbamos en pañales, acaba de romper nuestro compromiso de matrimonio al darse cuenta de que… ¡Tachán! ¡¡Está enamoradísimo de nuestro amigo en común, Aiden Clark!!

			Verás, mi estampa ahora mismo da pena. Estoy sentada en el suelo del cuarto de baño con la frente propinando cabezazos a la tapa del bidé, en ropa interior y llorando a moco tendido, auto compadeciéndome, mientras me debato en si debería contratar los servicios de un sicario o largarme de Connecticut durante un laaaaaaaargo período de tiempo (quizás… ¿trillones de años serían suficientes?).

			Cuando me seco las lágrimas, miro con apatía el mapamundi que he desplegado entre mis piernas, pues va a ser el responsable de decidir a partir de ahora mi destino.

			Cierro los ojos, inspiro hondo y dejo caer mi dedo sobre el papel arrugado. Despego un párpado, luego el otro, temerosa, antes de descubrir el nombre que se esconde bajo mi yema: Alaska.

			Primera parte de la bilogía Celestial.

			Después de éxitos como la saga Loca seducción, la bilogía Un millón de estrellas y sus novelas Brooklyn, Valentine, Tentación y Christmas’s tales, Eva P. Valencia regresa con una novela con mucha con mucha chispa, diversión y la tensión justa para resultar adictiva… querrás más y lo tendrás.

		

	
		
			Cuando cupido olvidó las alas

			Celestial, 1

			Eva P. Valencia
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			A mi hijo, siempre

		

	
		
			 

		

		
			Querido Cupido, ¿qué hiciste con mi media naranja? ¿Un jugo?

			MAFALDA

		

	
		
			Prólogo

			Hace casi dos años, mientras me encontraba sumergida entre varios libros, descubrí a Eva por casualidad. Como cualquier lector, ese día estaba seleccionando mi nueva tentación literaria (forma en la que llamo yo a los libros) y Tentación era el título que rezaba la novela que compré aquel día.

			En aquella época no sabía nada de Eva. No las conocía, ni a ella ni su narrativa. Y así, a ciegas de su pluma, solo con la imagen de una portada atrayente y la lectura de una sinopsis cautivadora, la leí.

			Cuando me sumergí en la novela me encantó su forma de expresarse a lo largo de una trama que se ponía más interesante a medida que avanzaba por sus páginas. Como amante del thriller y de la romántica, aquella tentación era una historia altamente adictiva, de las de empezar y no parar.

			Esa novela es muy especial para mí, pues fue, con toda mi inexperiencia, el primer libro que reseñé en mi cuenta de bookstagrammer. Soy consciente de todo lo que le falta, del coste de la novatada y de que la mía no será su mejor reseña. Pero, desde luego, después de admitir el mea culpa, puedo garantizar que, al menos, es de las que más ilusión contiene, pues, sin quererlo, Eva fue mi primera vez.

			Dos meses llevaba yo de bookstagrammer cuando Eva sacó nueva novela. Brooklyn, gritaba en su portada. Y fijaos cómo era de novata que descubrir que era ella quien los vendía y que podría conseguir mi ejemplar firmado era algo totalmente innovador. Así que, sin dudar, aproveché la oportunidad para comprarle a ella mi ejemplar.

			¿Conocéis el grado de satisfacción de un lector cuando recibe un libro dedicado a su nombre? ¡Oh! Si lo sabéis, entonces sois conscientes de la felicidad plena que sentí cuando recibí mi nueva tentación.

			Después, en una lectura conjunta, llegó el turno de Valentine, que superó mis expectativas lectoras. Mi reacción al terminar su lectura fue algo que jamás olvidaré, pues no todos los libros que se leen te llevan a sentir tanto como para terminar llorando. Esa es una emoción que marca para siempre.

			Entre otras cosas, siempre hay algo que emociona a un lector y es que esa novela que tan especial resulta para ti lo sea también para el resto. Así que imaginaos mi alegría cuando anunciaron a los ganadores de los premios The Wattys 2022 (en la plataforma de lectura Wattpad) y oír que Valentine estaba ahí, ganadora en la categoría de New Adult entre los muchos títulos que se presentaban.

			No obstante, Eva no se conformaba con hacerme sentir hasta llorar. No. Eva tenía la necesidad de romper mis esquemas y no se detuvo hasta que la maravillosa bilogía Un millón de nosotros vio la luz y entró en los puestos de Favoritas 2022. Porque, por si no os ha quedado claro, lo de Eva es hacer sentir hasta calar, y con la bilogía lo consigue a través de una ternura mágica cargada de sentimientos que vuelan a través de citas maravillosas capaces de erizar el vello en un santiamén.

			No conozco personalmente a Eva P. Valencia, pero espero hacerlo pronto. Sin embargo, he hablado en privado con ella y puedo afirmar que es una persona sensacional y cercana. Una mujer con un corazón tan grande que no le cabe en el pecho.

			Y ahora, por fin, lo que estáis esperando es que os revele algo de esta novela. Pero no puedo deciros nada.

			¿Por qué? Pues porque no sé nada.

			Eva es muy reservada en cuanto a sus nuevos proyectos y lo único que pude sacarle es que se trata de una novela corta. Pero ¿sabéis en lo que confío yo? En que, como siempre, nos hará soñar. Así que ¿lo leemos junto/as?

			Tamara@pilasdelibros
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			Morgan
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14 de febrero de 2013. Haines, Alaska

			—¡No, no, no, no! ¡Maldita mi suerte! ¡Una y un millón de veces!

			Me acuclillé para revisar la válvula del regulador de la antigualla de estufa a gas que mi encantador casero (léase el sarcasmo, por favor) me había dejado de regalito al alquilarle la casita en medio de la nada, la misma que parecía más La Cabaña del tío Tom, de la autora Harriet Beecher Stowe, de Connecticut (mi tierra natal), que de un reparador, calentito y acogedor retiro espiritual tras la llamada de la naturaleza al pretender encontrarme a mí misma cuando andaba demasiado perdida por la vida.

			Quién me iba a decir a mí que acabaría en el culo del mundo, a veinte grados bajo cero y peleándome con una estufa de cuando las mujeres llevaban enaguas y trataban de no morir congeladas en el intento.

			—Vamos, bonita…, venga, no me hagas esto, te lo ruego. No te apagues ahora… —le hablé a la débil llamarada de puntas anaranjadas mientras esta iba perdiendo intensidad hasta acabar desapareciendo como Casper el fantasma, pero sin tener ni pizca de gracia.

			—Mierda. Mierda. ¡Mierda!

			¡Eso me pasaba por enamorarme a primera vista de cualquier piltrafa que me metían por los ojos! Si es que, si es que… una no aprendía, una no escarmentaba, una no…

			¡Demonios! Hipé. Iba a echarme a llorar en tres, dos, uno.

			Vamos a ver, Morgan, ¿cuántas veces debes tropezar con la misma piedra para dejar de pecar de ingenua? Lo tenía bien merecido por fiarme del falso mito de: «Bueno, bonito y barato».

			«Mi cielo, eso no existe —me decía hace tiempo mi bisabuela materna, que en paz descanse—. Lo barato sale caro y lo caro no siempre vale su peso en sacrificio.»

			Sacudí la cabeza con resignación para volver en mí e instantáneamente alargué la mano y pincé con la yema de los dedos el arcaico manual de instrucciones que bien podría simbolizar las tablas de piedra de los Diez Mandamientos, dada la roña incrustada en las solapas y el tufillo a humedad que desprendía al deslizar las pringosas páginas.

			¡Aj! ¡Puaj! ¡Por Dios bendito! ¡Lo que una se ve obligada a hacer en una situación extrema!

			Con cara de estreñida del asquito que me daba el tacto del papel, tragué saliva y leí de viva voz lo que indicaba el párrafo del final: apartado de ayuda.

			—«La causa principal del apagado de la estufa puede deberse a posibles fugas en la estancia. Por ello, se aconseja llamar a un técnico especializado para que pueda reparar cualquier fallo.»

			Pestañeé, obnubilada. Y, en un tris, visualicé mi menudo cuerpo de metro sesenta congelado, como si estuviera en el interior de la nevera del pingüino Pingu. Porque… ¡me pillaba a más de cien millas localizar al profesional de turno más cercano!

			¡Ay, mi madre! Pero si la cosa no acababa ahí. No, qué va.

			Repentinamente, todo mi mundo se desvirtuó ante mí pues a las altas probabilidades de agonizar de frío hasta morir se le sumaba la ecuación un Upis ceramboides, o lo que es lo mismo, un repugnante escarabajo autóctono de la zona, ese que es resistente a temperaturas que rondan los treinta y siete grados bajo cero como si nada.

			En el acto, me ascendió una amarga arcada desde la boca del estómago y trepó por la garganta hasta casi echar las potas cuando de su aborigen cabecita aparecieron sus antenas delanteras a la orden de: «Hello, friend! ¿Qué pasa con tu body?».

			Grité. Rectifico. Pegué un señor alarido a pleno pulmón y me quedé hueca por dentro, compitiendo (eso sí, salvaguardando las distancias) con el espeluznante chillido de Marion Crane en Psicosis, rememorando la escenita de la ducha con Norman Bates, cuchillo en mano. ¡Snif, snif, snif!

			Y para más inri, palabrita del niño Jesús, el brinco a lo inspector Gadget que pegué del suelo a la mesa, como poco, fue del récord Guinness.

			—¡Dios, qué asquito me das!

			Solo de pensar en la remota posibilidad de que me rozase con esas patitas peludas que parecían hebras de hilo, sentí un escalofrío lisonjear toda la piel de mi cuerpo, y eso que no padezco de ¡blatofobia!1

			—¡Eh, tú! ¡Sí, tú! ¡Es a ti, la de negro, no te hagas la sueca!

			Sí, en efecto, has leído bien y no hace falta que alces una ceja perfecta de completo asombro. Verás, te hago saber que, desde que tengo uso de razón, soy de la creencia de que a los seres vivos hay que tratarlos con respeto y hablarles con propiedad. Es decir, como si fuesen uno de los nuestros, de nuestra familia, por aquello de… la reencarnación y esas cosillas.

			Silencio.

			Me quedé en silencio hasta que se me escapó una sonrisita traviesa.

			¡Bah! ¿En serio te lo habías creído? A ver, centrémonos antes de que el asuntillo se vaya de madre. ¿Cómo va a ser posible que un bicho que es capaz de sobrevivir una semana sin cabeza sea la reencarnación de Ray Charles que ha venido a interpretarme su mejor versión soul de Georgia on my mind?

			Bueno, seguí a lo mío.

			—¡Lárgate por donde has venido! —le grité en un ultimátum desde mi privilegiada posición antes de convertirme en su peor pesadilla—. ¡Eso! ¡Lárgate por la alcantarilla de la que hayas salido si no quieres que haga puré contigo!

			Me quedé pensativa un instante y abrí debate mental conmigo misma: «¿Hay alcantarillas en Haines?».

			Ejecuté malabares sobre la superficie de madera tan inestable como una tabla de surf en plena ola cuando está rompiendo y traté de coger la escoba de cerdas de latón, esa que estaba junto a la chimenea, la misma que existía en desuso por mi falta de destreza, a sabiendas de que aguardaban toneladas de leña seca fuera, en un rincón del tinglado2 para ser encendidas.

			—¿Me has oído, patilarga? Por si no te has dado cuenta, aquí no hay sitio para las dos. Así que… Au revoir, guapita de cara. ¡Vete a tomar viento fresco a otra cabaña! —Señalé hacia la nada con la cabeza.

			Esperé los segundos de rigor, pero nada de nada. La bestia parda ni se inmutó. ¿Era posible que fuese dura de oídos? Me quedé pensativa otra vez y abrí comillas: «¿Tiene orejas? ¿Siquiera orificios auditivos?». Agucé la vista como el mejor lince, aunque la duda seguía rondando mi cabeza. Pues… diría que no tenía, pero a saber.

			Simultáneamente, me comí el tarro, flexioné las rodillas, elevé la escoba al aire sobre mi cabeza y cogí impulso para atizarle fuerte y hacerme un pin con su jeta. La muy cobarde huyó despavorida y se coló por un agujerillo que había debajo del fregadero.

			¡Mecachis! Mi gozo en un pozo.

			—Cobarde, no huyas, ¡sé dónde vives!

			Zanjé el temita de la cucaracha (de momento) y me dejé caer en el sofá para taparme hasta las orejas con la gruesa manta de lana, pues al descenderme los niveles de adrenalina, un frío de mil demonios se confinó a mi alrededor en un abrir y cerrar de ojos.

			Entonces se me antojó hacer memoria de las últimas palabras de mi padre antes de embarcarme en esta sinrazón de año sabático en Alaska: «Hija mía, ¿y qué piensas hacer si te quedas sin calefacción, sin víveres y aislada en ese pueblucho? Ten en cuenta que estarás sola y que yo no podré estar como siempre para tenderte una mano». A lo que respondí medio en serio y medio en broma, sin pronosticar lo que iba a suceder días después de su advertencia: «Pues nada, papá, nada. ¡Qué cosas tienes! Lo que dices nunca va a pasar. Ni que me alojara en el Hotel Overlook de Timberline Logde y ¡acabase congeladita como Jack Nicholson en el centro del laberinto!».

			Suspiré hondo y me eché otra manta encima al darme cuenta de que mi rostro, ahora, debía de ser lo más parecido a un meme creado por el mismísimo Tex Avery.

			Mi pecho subía y bajaba al escapárseme un suspiro. Miré a mi alrededor y lo contemplé algo apenada. Las paredes de madera; los muebles de madera; la cama de madera tamaño queen loft; la diminuta cocina americana con su mininevera, sin microondas y sin apenas armarios para almacenar la comida. ¡Ey! Pero eso sí, había una cafetera de las clásicas. ¡Gallifante para el casero! (como diría mi amiga española, Lucía). Pero el inodoro era similar al que se encuentra en un yate, yendo con mucho cuidado para que no se obstruyera. Y poca cosa más conformaban esas cuatro paredes, pues toda la estancia se podía captar con un vistazo.

			«¿Es esto lo que venía buscando? O sea, ¿esto?»

			Lloriqueé y me cogí de las rodillas haciendo un ovillo con mi cuerpo.

			—Sí, papá. He de reconocer que la experiencia es un grado y que mi temeraria impulsividad tendrá un alto precio, uno aún por determinar. De hecho, soy consciente que la primera de tus tres profecías… acaba de cumplirse a pies juntillas.
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			Madox
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Haines Borough Police Department. Haines, Alaska

			—Ey, Madox. A ti te estaba buscando yo.

			Mi compañero de fatigas desde hace siglos entró como un resorte en la cocina de una comisaría en la que parecían haberse detenido las agujas del reloj. Porque nunca pasaba nada, porque aburrida, lo que se dice soporífera de cagarse, lo era un rato largo. Por ese motivo, entre otras cosas, el abandonar mi puesto de trabajo durante más de una hora no implicaba una mierda en los quehaceres rutinarios.

			—Dime, Jacob —balbuceé con la boca llena de akutaq, el helado de los esquimales (una mezcla a base de bayas, carne, grasa animal y una pizca de azúcar).

			—Tenemos cuatro arrestos.

			Coño, ¿cuatro? Cuatro eran los que llevábamos los últimos seis meses.

			En un acto reflejo, me atraganté con los restos de comida que tenía entre diente y encía. Lo miré, incrédulo, y negué con la cabeza cuando una sonrisilla traviesa escapó de sus labios. Hostias. El muy cabrón casi me la había metido doblada otra vez.

			—¡No jodas! —teatralicé, haciéndole creer que había confesado mis pensamientos en voz alta al habérmelo tragado.

			—¿Joderte? A ti no, bestia. Aunque no me haría ascos joderme a la morena.

			—¿Qué morena?

			—La de las alas de ángel, o de ninfa, o de avestruz… ¡Qué sé yo! De alguna cosa que vuela.

			—Condenado Jacob. Deja de vacilarme de buena mañana.

			Continuó rebañando el cuenco mientras rodeaba la mesa, y se situó a mi lado. Me colocó sus manazas en los hombros y se inclinó a propósito muy cerquita de mi cara para exhalar su aliento ¡que apestaba a cien ratas muertas!

			Entonces me eché hacia atrás, instintivamente. No quería morir con treinta y tres años por inhalación de sustancias corrosivas.

			Jacob volvió en sus trece, susurrando contra mi cara.

			—Te digo yo que esa chica por lo menos ha caído del cielo. Me juego el salario de un año a que esa no es de por aquí.

			—Ah… —concluí, escueto; paseé mis ojos por los suyos un solo instante, los entorné y después miré la hora en mi reloj de pulsera con total indiferencia, pasando de su cara.

			—¿Entonces? —insistió.

			—Entonces, ¿qué?

			—¿No quieres encargarte de rellenar el atestado?

			Me miró, lo miré. En realidad, parecía confundido; él detestaba el tema del papeleo, lo contrario a mí.

			—Va a ser que no. —Negué con la cabeza y carraspeé antes de abrir la bolsa de la fruta y escoger tres Kumquat que me llevé directo a la boca. Luego volví a mantener la vista al frente, en esta ocasión, ignorándolo deliberadamente.

			A ver si de una vez pillaba la indirecta…

			¡Ey! Sí, sí, joder. Espera, que creo que te debo una confesión. A ver. Empezaré por prevenirte de que los malos hábitos lo preceden. Pues Jacob Locklear era un mentiroso compulsivo de manual. Por ese motivo, y por si las moscas, solía no creer ni papa de lo que me contaba. Y yo, en tu lugar, haría lo mismo.

			 

			*  *  *

			 

			Me levanté de la silla con la intención de ir a mear cuando oí de fondo un griterío proveniente del otro lado de las instalaciones policiales.

			Como un resorte y de forma mecánica (porque llevo implícito en mi ADN aquello de socorrer al prójimo desde que era un enano), aparté con la mano a Jacob de mi camino y eché a correr pasillo abajo.

			Evidentemente, al llegar a la sala acristalada, entré haciendo mucho ruido para advertir a los allí presentes de mi estampa.

			Nadie se inmutó, así que realicé un rápido escaneo de la situación para ponerme en perspectiva: a las tres, rubia de bote tirando del pelo a la morena disfrazada de Cupido. Sumadas a dos tipos, uno trajeado y el otro con ropa deportiva, que las agarraban por la cintura tratando de separarlas sin éxito.

			—¡Te voy a matar, zorra! —gruñó la atizadora, la que a simple vista tenía la mano más larga.

			—¡Ay, por Dios! —suplicó la más menudita, aunque bastante atractiva, si se me admite el inciso—. ¡Quitadme a esta enajenada mental de encima!

			Bien, había llegado el momento de supurar seguridad e intervenir en nombre de la Ley. Sonreí triunfal. Estarás conmigo en que me ha quedado muy pro-fe-sio-nal.

			—A ver, señoras, señores… Haya orden, por favor. —Traté de reconducir la situación a mi terreno dando tres sonoras palmaditas al aire, y así empezar por afianzar mi enfoque conciliador.

			Esperé unos segundos, pero nanay de la China. Volví a insistir.

			—Vamos. Venga. Haya paz y después gloria.

			Entorné la vista mientras me cruzaba de brazos a la espera de que acataran mi mandato al tratarse de quién era: el reputado sheriff del Borough (condado) de Haines, en el estado de Alaska, y el responsable de mantener la paz y hacer cumplir las leyes, pese a quien le pese.

			He dicho.

			Ejem.

			Bueno. Miento. No soy… el sheriff, pues en Alaska no existe la oficina del sheriff propiamente dicha, así que soy más bien un Alaska State Trooper, un policía del Estado de Alaska, a secas.

			Enderecé la espalda al ver que mi presencia pasaba desapercibida ante esos cuatro mequetrefes y llevé involuntariamente la mano a la culata de mi arma reglamentaria, una Glock 17, la cual descansaba en el cinturón policial junto a las esposas que colgaban de la cartuchera izquierda; siempre a puntito para ser usadas en caso de necesidad. No obstante, en este pueblucho perdido de la mano de Dios nunca sucedía nada.

			Suspiré al ser consciente de que lo más estimulante que me había pasado en los últimos cinco años, en el más septentrional estado de EE.UU., fue interceptar a un cachorro perdido de oso grizzli intimidando a un vecino de la zona. Nada más. Triste, ¿verdad? Pues eso.

			Por lo que aguardé, estático, y alargué un poquito más la escena porque salseos de este tipo, ¡que me los den a manos llenas! Te juro que no suelo hacerles ascos. Dibujé una sonrisa canalla al reconocer que son como los granitos de sal que le faltan a la vida. O, mejor dicho, a mi monótona, aburrida y soporífera vida.

			—Madox, ¿no piensas impedir que la rubia le saque los ojos a la morena?

			—De momento, no.

			—Ja, ja, ja. Estás como un cencerro, colega.

			Ladeé la cabeza y lo miré con una sonrisa torcida.

			—¿Cuándo fue la última vez que pasó algo en Haines?

			—¡Buf! —rezongó—. Hum…, deja que haga memoria… Desde… —empezó a contar con los dedos de una mano, luego de la otra y pareció meditar si seguir con los de los pies, pero por suerte para todos, se contuvo—… desde hace millones de años. Desde que Patty Sullivan orinó a las puertas del Sacred Heart Catholic Church delante de Dios y de su madre.

			—¿Ves?, si tú mismo te has respondido solito.

			Volví la vista a la grotesca escenita al más puro estilo de comedia histriónica de Bill Murray, cuando resonó un tremebundo ¡paf! (o sea, una torta con la mano abierta en toda regla) en la sala y que, de solo oírlo, me obligó a llevarme la mano a la mejilla porque me dolió hasta la cara (y no precisamente de ser tan guapo, je, je, je).

			Entonces fue cuando intenté no partirme de la risa cuando la rubia cayó de espaldas contra el suelo como un saco de patatas, rebotó y la morena de las alas de ninfa aprovechó para colocarse a horcajadas sobre ella, someterla y gritar hasta casi desgañitarse:

			—¡Bruja del demonio! ¡No es a mí a quien debes pedir explicaciones, sino a tu novio!

			—¿Palomitas?

			Miré por el rabillo del ojo a Jacob.

			—¿Hay dulces?

			—No. Solo saladas. ¿Te hace?

			—Pues claro.

			—¿Birra?

			—Estamos de servicio, Jacob. —Lo escruté en plan: es obvio que no podemos, aquí y ahora. Y añadí—: Debemos dar ejemplo.

			—Sí, es verdad. Ji, ji, ji. A veces, lo olvido.

			—¿Olvidas que eres poli?

			—Sip.

			Jacob se piró de mi lado y, al cabo de un rato, se le oyó de fondo trastear los cajones de la cocina, poner en marcha el microondas y, unos milisegundos más tarde, reventarse los copos de maíz. ¡Buuum! ¡Pum! ¡Buuum! ¡Pum!

			—Este tío es tonto —me nació de dentro expresarlo de viva voz, aunque no me escuchase ni el apuntador.

			Debía reconocer con la mano en el corazón que la mañana estaba resultando de lo más entretenida, aunque también asumí que había llegado el momento de poner orden y concierto al regresar Jacob con el bol en una mano y en la otra un puñado de palomitas recién hechas que se llevó a la boca y devoró ruidosamente como si no hubiese un mañana.

			Le hice un gesto con la cabeza indicándole que dejase de comer como un cerdo para más tarde y que debíamos intervenir para que la cosa no fuese a mayores y tuviésemos que lamentar desgracias.

			Así que el bueno de Jacob se pidió al trío La La La y yo me decanté por la chica disfrazada de un personaje cómico, que, por algún extraño motivo, me recordó a Sandra Bullock en Prácticamente magia.
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